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Desde el presente número de este periódico el 
jóven MANUEL MONTANO no tiene injerencia 
de ninguna clase en su publicacion. Tampoco 
está antorizado para recibir erogaciones ni sus- 
criciones. 

A todas Jas personas que deseen saber por qué 
ha sido tan prolongado el atraso para publicar 
este segundo número de «El Carpintero» como 
así mismo alos que heyan ayudado pecuniaria- 
mente para Jos gastos de impresion i a los obre- 
ros que vean la conveniencia que hai en sostener 
una publicacion obrera con regularidad i estén 
dispuestos a ayudar i tomar parte en este perió- 
dico, se les invita a una reunion para el domingo 
19 del presente, a las 9 i media A. M., en la ca- 
lle de Moneda núm. 2,557, entre Garcia Reyes i 
Cueto, salon de la Filarmónica « Yungai». 

Se ruega encarecidamente a los compañeros de 
trabajo en carpintería i demas ramos anexos 
asistir el mayor número posible, porque en esta 
reunion se tratarán asuntos de importancia para 
nuestro gremio. 





ESPLOTACION INICUA 











No de otro modo se puede llamar la esplota- 
cion de que son víctimas los niños en las fábri- 
cas de elaboracion de, maderas, 

Para los carpinteros que conocemos de cerca 
Jo que es el trabajo en las fábricas no gon un 
misterio los innumerables abusos que cometen 
los mayordomos i los patrones con esos débiles 
hijos del trabajo. I aunque, desgraciadamente, 
pára muchos obreros pasa desapercibido o con 








indiferencia un asunto de tanta importancia, no 
sucede lo mismo para los que observamos i vemos 
las cosas bajo el punto de vista que nos enseña 
la filosofía i-la sociolojía moderna, he aquí por 
qué no podemos ver sin que un sentirulbuio de 


sincera i profunda indignacion se apodere de, 


nuestro corazon cómo a esos niños de 10 o cuan- 
do mas de 13 años de edad se Jes impone una 
jornada de trabajo excesivo, brutal, digámoslo 
elaro, comparándola econ sus débiles fuerzas fisi- 
cas, En muchas fábricas se obliga a log niños a 
trabajar acurreando maderas desde una enorme 
distancia i con un peso que resulta un verdadero 
tormento aplicado a esos pequeños esplotados 
que si algun delito tienen es el de ser pobres 1 
productores como los que esto :ccriben. 

Da una intensa pena cuando + A invierno, en 
esas mañanas heludas, en que el “rio flajela nues- 
tras carnes de miseros esclavos ¿el capital, mirar 
a esos niños junto a Jas máquinas tirilando de 
frio 1 de hambre. ; : 

Porque con el jrrisorio salario con que se les 
remunera su trabajo no les alcanza para comprar 
ropa suficiente ni un poco de pan todas las ma- 
ñanas que les sirva de desayuno. Es de este mo- 
do como los capitalistas van dia por dia diezman- 
do i dejenerando la raza proletaria, 

No se diga que Imblamos por darle gusto a la 
dora porquenbiestán como un argumento incon- 
bovirúble, como una prueba irrefutable, esos 
centenares o miles de niños demacrados i flacos, 
que respiran un aire walsano e inmundo, i reve- 
landola fatigade sus miembros producida por un 
trabajo demasiado pesado para, su resistencia fi- 
sica, ls es solo esa miseria i esa triste condicion 
material lo grave sino que hai mas todavía 1 de 
mayvor importancia 1 es que esos niños permane- 
cen i seguirán vejetaudo en una situacion de 
ignoranciaide moralidad que talvez lo único que 
conozcan i crean justo es que huique dejarse 
esquilmar mansamente j que el único lenitivo 
paralos dolores i sufrimientos que pesan sobre los 
trabajadores sea la taberna. 

lsperaremos que los señores amos se preocu- 

en de remediar estas abominables injusticias? 
Yó! porque seria una esperanza vana, por la sen- 
cilla razon que los capitalistas, preocupados por 
el pensamiento que mas predomina en su mente, 
que es el de hacer trabajar mas 1 pagar ménos 
a Sus operarios, no tienen por esta causa senti- 
miento alguno altruista que los haga obrar hu- 
manamente, 

Hé aqui, pues, queinsinuamosa nuestros com- 
pañeros de trabajo una iniciativa noble i justa 
que es: en caso que los 'obrerog carpinteros i de 
Jos demas ramos similares se organicen en una 
sociedad gremial de resistencia, una de las prime- 
ras Obras que lleye a la práctica sea de exijir di- 
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rectamente de los patrones una reglamentacion 
en el trabajo de los niños que los salve en parte 
siquiera de la triste condicion en que están ac- 
tualmente. 


¡ESTO SI QUE ES LUCHAR! 

La naturaleza, la madre de todo lo creado, 
que por doquiera jermina ¡i trasforma sin va- 
rar nunca le completa armonía entre todas 
las cosas del universo ¿no la vemos, no pal- 
pamos, no sentimos que lucha i trabaja acti- 
vamente en su tarea constante e infinita que 
tiene? ¿se cansa? ¿se desanima? ¿se vue'ye 
atras? Nó; nunca! Entó:ces la naturaleza lu- 
cha por la vida. ¡Esto si que es lucharl 

El huracan quo desesperado i furioso atra- 
viesa los mares, montes i bosques derribando 
lo que encuentra a su paso, ¿uo lucha tambien? 
En los bosques cuyos árboles corpulentos, 
arreciados por el huracan ¿no luchan por la 
vida de sus diminutas o grandes hojas que 
son el hermoseamiento i orgullo de ellos? 

Ahora las aves ¿no luchan tambien por vi- 
vir? si cuando son atacadas por poderosos ¿no 
es verdad que so unen ise defienden de sus 
agresores? ¿no es verdad tam! ien que el ins- 
tinto de vivir hace que emigren a parajes que 
le son de acomodo? 

Í cuando allá, en el océano, un buque que 
imp+fido por el viento se estrella contra las 
grandes montañas de «gua en que el mar en- 
furecido por las distintas oscilaciones de la 
tierra, tiende a consumirlo todo; ¿no vemos 
a aquellos hermanos nuestros que con faz se- 
rena isu conciencia tranquila luchan por que 
no se pierda el buque? ¡cuando el mar ve que 
no puede conseguir su objeto, ¿no se desespe- 
ra mas i mas? 

Mas todavía, enronquecido ¡ furioso al cabo, 
con su sábana de espuma lo envuelve i sumer- 
je, aquellos desgraciados náufragos, recordan- 
do acaso en un momento, que allá en el pue- 
blo, en su casita, tienen sus padres, sus herma- 
nos isu amor ¿no luchan desesperados por 
vivir? ¡Sí! Sus músculos se aceran, sus venas 
ge inflaman i sienten un deseo por la vida, 
por esa vida que a todos nos pertenece por 
órden natural i que sin embargo es arrebata. 
de miserablemente por conciencias hipócritas 
e por mandones que no tienen nada de hu- 
mano. 


Ahora oidme hermanos trabajadores ¿qué - 


hacemos inerte, cual si fuéramos fantoches de 
madera que no esperan mas que les toquen 
los resortes para moverse, qué hacemos, qué 
esperamos? 


¿Dónde están los hombres conscientes que 
comprendiendo cual es la vida i a quien sola- 
mente pertenece, no se aprestan tambien a 
luchar? 

¿No vemos dia a dia que la justicia, el go- 
bierno, los frailes ¡el comercio nos aniquilan? 

¿Podemos vivir así? ¿Podemos estar tran- 
quilos en nuestros hogares? ¡Nol. Nunca. En- 
tónces a luchar, a unirnos, a asociarnos, a 
formar comunidades de obreros; engrosemos 
las filas del coloso que es el pueblo proletario, 
ese es nuestro deber, ese debe ser el ejemplo 
que heredaremos a nuestros hijos para que 
tambien luchen nor lo que les pertenece. 

_ No dejemos que los zánganos nos esploten 
sino que Inchen como nosotros, para vivir 
honradamente. 





OBREROS I PATRONES 

Donde quiera que la vista se dirija no se ve 
mas que el fausto i esplendor de un lado i la 
miseria i el infortunio del otro; el trabajador 
que todo lo produce en el mas espantoso es- 
pasmo en las mas agudas crisis del hambre, i 
el patron sin hacer nada nadando en la opw- 
lencia. 

¿Por qué tanta miseria en torno del obrero, 
que todo lo ha producido, miéntras el patron, 
que no ha producido nada, está sobrado de 
todo, ireposa felizmente, sincontrapesoalguno? 

¿Por qué razon siendo nosotros los que to- 
dolo hemos hecho carecemos de lo que nos 
ha costado nuestro esfuerzo, sin poder asegu- 
rar el pan del mañans? 

Profundizad el asunto, compañeros, i 08 
cerciorareis de la verdad, porque no es lícito 
que hayan algunos que vivan a costillas del 
trabajo de los demas enseñoreándose con el 
producto de nuestro penoso trabajo tan vil- 
mente esplotado. 

Todos ¿no sspirais a dias mejores, a un ad- 
venimiento de justicia donde el clamor no se 
conozca, donde los trabajadores, los harapien- 
tos, los rotos despreciados hoi, mañana gocen 
con entera libertad del producto de su trabajo? 
No es posible, compañeros, que sigamos su- 
merjidos en la inercia ante la avaricia insa- 
ciable de los patrones, los que con la holaa re- 
plota hacen alardo de ser nobles i superiores 
a nosotros, sin fijarse que si no fuera por la 
dura tarea que le imponemos a nuestros pul- 
mones para darles esa ostentación, no come- 
rian ni vestirian tan regaladamente. 

Ahora, ¿cómo creeis vosotros que cesarian 
estos desprecios i esta esplotacion tan inicua 
i despiadada? 
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Segun mi criterio, esto podrá cambiar cuan- 
do los trabajadores conscientemente se orga- 
nicen en fuertes asociaciones de resistencia, 
para así, por medio de la solidaridad, hagamos 

uerra e!) capital i defendamos nuestros atro- 
pellados derechos i lleguemos a conquistar lo 
gue por justicia nos pertenece, puesto que so- 
mos nosotros los que debemos gozar del pro- 
ducto de nuestro trabajo, los que todo lo pro- 
ducimos, los que bañan con su sangre i con 
su sudor el banco del taller o las grandes cons- 
trucciones, donde despues ha de venir a gozar 
£l señorito i jolgorear sobre nuestros sudores, 
derramados copivsamente en las largas tareas 
impuestos por la obligacion penosa del trabajo 
cotidiano. 

Todo la construido en el pasado i en el pre- 
sente ha sido i es obra de los trabajadores; 
cada fábrica, cada taller, cada mina i todo lo 
que se ve ha sido ies regada por la sangre i 
el sador de muchas jeneraciones i de distintas 
ratas de irabajadores de todas las épocas. 

¿I la produccion de nuestros padres, de 
nuestros abuelos, etc., dónde está? ¿Acaso 
ellos n> oran trabajadores? 

¿0 mosotros estamos condenados a trabajar 
hasta morir i ser siempre los miserables de 
ayer, sin poder asegurar el pan de mañana? 

D:ré conclusion a mis mal anot:dos reu- 
glones aconsejando la solidaridad por medio 
de asociaciones de resistencia o sindicatos bien 
organizados, fuertemente constituidos para ir 
resueltamente a la conquista de nuestros dere- 

chos i de nuestra libertad. 

Os saludo con el presente, compañeros de 
trabajo, deseándoos salud, fraternidad, liber- 
tad i la conquista de vuestros derechos por 
medio de la union consciente. 


A. STUARDO IL. 








ESCLAVITUD I LIBERTAD 


¿Eres libre tú? Yo? Ya lo creo que soi libre! 
Veamos. ¿Quién te acuerda el derecho de tra- 
bajar?—El patron 

—¿Quién determina tus horas de trabajo? 
—El patron. : 

—¿Quién fija tu salario?—El patron. 

—¿Quién vende el producto de tu trabajo 
ise guarda los beneficios?— El pitron. 

¡Bella libertad! 

—En cambio ¿quién tiene la libertad de 

_arrojarte de la casa, de la fábrica, de reducir 
tu salario, i de imponerte a tí, a tus hijos i a 
tu mujer el trabajo que quiera é61?—El patron. 

—+¿1 quien tiene la libertad de hecerte pren- 
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der, apalear i someterte a su prepotencia i vo- 
luntad?—El patron. 

¿Es justo, te agrada, estas conforme con esta 
manera de vivir? ¡Nol 

Piensa entónces lo que debes hacer i como 
has de hacerlo. 

¿Se preocupan de tu suerte los jenerales, 
los ministros, los diputados, los jendarmes, 
los frailes i los patrones? 

¡No! ¿Qué porvenir te espera? El hambre. 
la tus hijos? el trabajo i el hambre, i a tus 
nietos, el hembre i el trabajo. ¿Te resignas a 
esto i deseas que tus hijos ¡tus nietos se re- 
signen? ¡Nol 

Piensa entónces lo que has de hacer i come 
debes hacerlo. 
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CANCION DE LA MISERIA 





Soi carne fuerte por el sol tostada, 
carne de pueblo en el taller vencida: 
si por todos los yugos oprimida, 
de todos los cansancios fatigada. 


Llevo ante el mundo la cerviz doblada 
por un negro atavismo de la vida, 
cual pobre bestia con sudor unjida 
sobre el árido campo maltratada. 


Yo soi la rebelion, soi la Miseria, 
soi la fecunda i vigorosa arteria 
que huye de las sociales podredumbres. 


Yo soi la apocalíptica campana 
que pregona las misas del mañana 
colgada como un Sol entre dos cumbres! 


3. LOPEZ DE M. 





DIALOGO 


—¿Como es eso, Juan, que hoi trabajas tan 
despacio i con ten poca gana? 

—Es que estoi enfermo, señor; no me sien- 
to bien, la verdad; he pasado mui mala noche. 

—¿81? caramba; lo siento, Juan, de veras 
que io siento; pero ya sabes, el trabajo no es- 
pera, no puede esperar. Hai que hacerse fuerte, 
amigo, no hai mas remedio: que hemos de 
hacerle. 

—Xí, sí ya sé... 

—Tú comprendes que no puedo pagarte 
para que estés enfermo. En todo caso pondré 
otro... Pero hombre, ¿qué es lo que tiene aquel 
toro? por qué renguea? 














—Huce dos dias que está un poco mal tam- 
bien, hoi no quiso comer. 

—Pero tombre que eres bruto, i por qué 
no me habias avisudo? No sabes que si se me 
rauere pierdo dos mil pesos? Seguramente no 
los vas a pagar tú. 

—Juan (para sí). Ajá, del animal si te im- 
porta, pero del peon ni aunque muera. Vean 
que humunidad, i despues me:a rezo i misa... 


DERECHO DE HUELGA 








En este perío io de prog:esos rápidos, de 
bruscas trasiorm ciunes técnicas 1 eco::Ónicas, 
el contratu de irebajo se hulla naturalmente 
ligado a la universal evolucion, sigue el mo- 
vimiento de las €. sas. 

Al contra:arse por tiempo" indeterminado, 
los obreros o renuncian de vingun modo al 
mejoramieuto que pudiera uhtecerl s el ¿iro 
de los aconteciuientos. Asi, la pos1b.lidad ¡rer- 
manente de lareivindicacion está involucruda 
en el contrato Je trabajo. 1 como la lei reco- 
noce que tul reiviuujearión suele tomar la 
foma de bueiga, el «ierecho « la huelga» se 
halla taubien incluido eu el co. trato, queda 
implicilarmente reconocido. «kl derecho «e 
huelga», mui lejos de sign ficar la ruptura del 
contrato, pone e. ejercicio uva de sus causas 
implicitas l esencialos. 

allá los pat ones alguen que eu algun caso 
el ejercicio de se uejante derecho ori:1:10 ubu- 
sos 1 pérdidas; allá lus ¡Usces u propósito de 
este v ¿quel e aiicio, sancionea las exijeuclas 
patronales. so es una cuestion de especies, 
una cues lun de techo donde se deja usa sin- 
guigf lativud «l espíritu de else ue 10s posee- 
doresia la parcialidaa retrógrada de los jueces. 

Mas—sabl ido ¡eneraimenie i en principio 
—ai reconocer en «a nuelga un derecho. no 
se pretende romper el contrato de trabajo 1 
arrebat ir de un guipe a los obreros las garan- 
tías que procisawente la buelga se prop»ne 
musutener o uu.uentu. La huelga es ta) nor- 
mal emo el contrato; mas bien dicho, lora 
parte del e »utrato, se contunde con él. 

Sin huelgas, sin el dere::io a la huelga, el 
e mbrato por tiempo indeterminad se conver- 
ticia en servidumo:e 


EL HOMBRE ES LIBRE 








-L.dig a pensar la to peza, rayasa On servi 
llano, Ea que proce les la jenera:id«d de los 
hombres en la asial sociedad. ¿a relijos i 
el dinero ap rentin do minar el mundo i cresn 
ser 7 <u 
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acatamiento todes los hombres ¡Qué torpeza! 
¡Qué locura! ¡como si la humabidad no tuvie: 
se mas mision que la de doblegarse constan - 
temente aute la impostura i el capitalismol 

Yo, hora'»re, no debo náda a ningun hom- 
bre, soi libre; mi único objeto es la vida, j si 
algo tuviese que agradecer seria a la satura- 
leza, orizeú inúnito de t: do lo que existe 

La actual sociedad, con toos sus atributos 
i ligaduras, con sus déspotas i fav» ticos, con 
sus privilejiados i mand»rines de todas cate- 
gorías, subsiste engañando a la pieb», a la 
«Canalla», a la some: ida, 1 ésta, ilusa 1 confia- 
da, cree ver en sus constantes enemigos « los 
que han de redimila, + lleyana del -entimien- 
to i de la ignorancia, respeín u sus esplotado- 
res con timid=z e hipocresía, perpebuundo asi 
su pro; da esclavitud 1 miseri:. 

Esto huique con batirlo « 10do trance Tudo 
hombre debe obrar por voluutad propia. Su- 
peditar el persamiento, la sctivicad, la vida, 
en una palabra, a bios seres esanular lu per- 
sonalidad tuataudo lo noble i grande que 
existe en el corazón humono; la rebeldía para 
i por la yida. El «cósxito ergo sumo hai que 
grabarlo en nuestro cerebro, hacióu:o de él 
un «riete formidable para 1esistr las preoco- 
paciones «de la existencia. Vivimos para vivor. 
isurhamos por la vida. Vida iawor+e co: fon- 
den : entrelazan es £uirnoldn permosa 1 pla- 
centor.: i forman la eseucia de nuestia perso: 
valid d 1 de nuestriauio. comia Viviresluchar 
ilueba es vida. 


3. M. ARTAL 


MI CONFESION 


Para los jóvenes 





Cuantas veces la miseria, el hambre, esa ave 
negra que aterra a la mitad de los humanos, me 
desalentó en la lucha por la vida, borrando de 
mi alma pura los sentimientos mas nobles i je- 
nerosos que la Naturaleza ha dado al hombre. 
Cruzaron por mi mente fatigada, como fantasinas 
diabólicos, pensamientos horribles de robo i ase- 
sinato. 

¿Qué faltó para caer?... 

Yi valor, nada mas que el valor! Ya estaba 
cansado de ser bueno; es decir, de ser hombre! 

¡Ah, cuántos infelices como yo, por falta de 
pan i de libros, rodaron al abismo del bandulaje, 
siendo despues víctimas de los jueces, cárceles i 
verdugos desapiadados, i de una sociedad hipó- 
erita que se dice cristiana, que a todos los caidos 
condena i a ninguno perdona! 


B. REBOLLEDO C. 
Imp. Ezequiel Mora 273 0 





si 





